	      Los artIstas clásicos estaban     convencidos de que la perfección y armonía de un cuerpo humano dependía de ciertas proporciones matemáticas. Policleto opinaba que la cabeza debía medir actamente un séptimo de la estatura, mientras Lisipo pensaba    que debía ser un octavo.                      
Unos 2000 años después, Leonardo da Vinci dedicó buena parte de su Tratado de pintura a expresar las proporciones más armónicas entre todas las partes del cuerpo. 
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	     Así, dijo que la longitud de la mano debe ser un tercio de la del brazo;  la distancia entre el corte de la boca y la base de la nariz, un séptimo del rostro; el dedo gordo del pie, la sexta parte de la planta del pie; la palma de la mano sin dedos, la mitad que el pie sin dedos.... y así decenas más de proporciones.  Y para mostrar claramente algunas de ellas realizó este famoso dibujo.


LA BELLEZA SEGÚN LEONARDO
